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LA  CIENCIA  Y  LA  FÉ. 


LA    CIENCIA. 

—Soy  la  Reina  del  Orbe  :  no  hay  secreto 
Cme  no  hayan  sorprendido  mis  miradas  ; 
\  ni  el  mundo  moral,  ni  el  mundo  físico 
A  mi  querer  han  puesto  nunca  valla 

LA  FÉ. 

— ¿  Tú,  la  Reina  del  Orbe  ?     La  soberbia 
Ofusca  tu  razón,  pobre  insensata  ! 
¿  Cuáles  tus  obras  son  ?    ¿  Cuáles  los  triunfos 
De  que  orgullosa  y  necia  así  te  ufanas  ? 

LA    CIENCIA. 

—Del  profundo  Océano  los  misterios» 
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De  la  Tierra  las  lóbregas  entrañas, 
De  las  nubes  la  ignífera  centella, 
Del  alto  firmamento  las  miríadas 
De  refulgentes  mundos,  todo,  todo 
Cuanto  en  su  derredor  el  hombre  abarca 
Con  su  mirada  ansiosa,  sometido 
A  mi  cetro  potente  al  fin  se  halla. 
Yo  he  inquirido  el  origen  de  la  Vida, 
Yo  mido  de  los  astros  las  distancias, 
Pido  al  vapor  su  propulsora  fuerza, 
A  la  electricidad  robo  sus  alas  ; 
Todo  ante  mi  se  inclina,  todo  cede  ; 
Soy  de  los  elementos  soberana ; 

Y  hasta  la  Muerte  misma,  en  su  carrera, 
Detiénese  tal  vez  ante  mi  audacia ! 

LA  FÉ. 

— Mientes,  blasfema,  mientes  !     Desde  la  hora, 

— Para  la  triste  Humanidad,  aciaga, — 

En  que  el  Ángel  rebelde  y  sus  secuaces 

Se  vieron,  de  la  célica  morada 

Lanzados  al  abismo,  tií  pretendes 

Ejercer  en  el  débil  su  venganza ; 

Y  le  infiltra  en  el  alma  duda  impía 
El  veneno  sutil  de  tu  palabra. 

LA  CIENCIA. 

— Soy  la  amiga  del  hombre,  soy  su  guía, 
Quiero  alumbrar  su  vacilante  marcha  1 

LA  FÉ. 

— Hija  de  Satanás  y  de  la  Culpa, 
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Para  inducirle  al  mal  fuiste  creada, 
¿  Y  has  de  ser  tú  la  luz  ? 

LA  CIENCIA. 

— Si  no  soy  ella, 
Hacia  su  origen  voy  con  firme  planta. 

LA  FÉ. 

— La  luz  viene  de  lo  Alto. 

LA  CIENCIA. 

■El  que  la  busca 


La  encuentra  en  todas  partes 

LA  FÉ. 

— Calla,  calla 
Tu  nombre  vano  la  serpiente  impura 
Puso  de  cebo  á  la  mujer  incauta  ; 

V  desde  entonces,  gime  entre  miserias 
La  Humanidad,  de  su  delito  esclava ; 

Y  un  Siglo  y  otro,  con  tenaz  porfía 
Te  han  visto  sostener  cruda  batalla; 
Mas  te  agitabas  siempre  entre  tinieblas  ; 
Hasta  que  al  mundo  dio  la  Fé  Cristiana 
Nueva  ley,  nueva  ciencia,  nueva  vida, 
En  la  cumbre  del  Gólgota  sagrada. 

LA  CIENCIA. 

—Sobre  millares  de  cerebros  libres 

La  Razón,  que  es  ¡mi  trono,  hoy  se  levanta, 
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Y  abjuran  sus  errores 

LA  FÉ. 

— No  prosigas, 
Que  has  de  ver  humillada  tu  jactancia. 
¿  Qué  hablas  tú  de  razón,  qué  hablas  de  espíritu, 
Si  nada  hay  inmortal,  si  todo  acaba 
Con  la  materia  vil,  según  lo  afirman 
Tus  pretensas  sublimes  enseñanzas  ? 
Confórmate  pues  sólo  con  tu  esfera : 
Reina  tú  en  la  materia,  yo  en  el  alma; 
Que  cuando  el  polvo  humano  vuelve  al  polvo, 
Tu  poderío  sobre  el  hombre  acaba, 
Mientras  mi  amor  le  sigue  hasta  el  sepulcro, 

Y  á  mí  me  tiene,  cuando  tú  le  faltas  I 

LA  CIENCIA. 

— No  ha  menester  de  nada  yá. 

LA  FÉ. 

— Tú  niegas 
Lo  que  tu  mente  á  comprender  no  alcanza, 

Y  hundes  en  los  abismos  de  la  duda 
Del  triste  Adán  la  miserable  raza. 

LA  CIENCIA. 

— ¿  Y  qué  la  ofreces  ?  sombras 

LA  FÉ. 

— Cuando  todos 
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Los  bienes  materiales  yá  naufragan, 
Le  doy  el  bien  eterno,  la  divina 
Mensajera  del  Cielo  :  la  Esperanza  ! 


LA  CIENCIA. 


— No  creo. 


LA  FÉ. 

— Sólo  el  que  cree  se  salva  ! 

LA  CIENCIA. 

— ¿  Qué  es  sin  ciencia  la  vida  ? 

LA  FÉ. 

— ¿  Y  qué  es  la  ciencia, 
Si  con  la  frágil  vestidura  humana, 

Y  ante  la  tumba  que  ese  polvo  encubre 
Su  poder  irrisorio  se  anonada  ? 

¿  Y  qué  es  la  ciencia,  ante  la  fé  sublime, 
Esa  fé  que  transporta  las  montañas, 

Y  que  hizo  caminar  al  Santo  Apóstol 
Sobre  la  superficie  de  las  aguas  ? 
Compréndelo  :  jamás  serás  tú  fuerte 
Mientras  en  mí  no  marches  apoyada. 


LA  CIENCIA. 

— Inmenso  es  mi  poder.     ¿  Osas  negarlo  ? 
Soy  la  Sabiduría. 
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LA    FE. 

— Vo,  la  Gracia; 
Y  vales  tú  tan  poco  sin  mi  ayuda, 
Que  tu  sublime  Sócrates  exclama, 
Como  resumen  de  su  vana  ciencia : 
Solamente  sé  yo  que  no  sé  nada  ! 

LA  CIENCIA. 

Me  recuerdas  que  ha  habido  también  mártires 
Que  se  han  sacrificado  ante  mis  aras 
Por  buscar  la  verdad,  dejando  al  orbe 
Cual  luminosa  estela 

LA  FÉ. 

— Nuevas  ansias, 
Dudas  mas  hondas,  aflicción  mas  negra, 
Que  sus  horas  dolientes  más  amargan  : 

Y  bien  :   ¿  quieres  saber  las  inefables 
Dichas  que  ofrezco  á  los  que  á  mí  se  abrazan 
Cuando,  en  noche  tristísima,  una  madre 
Vela  anhelante  en  la  sombría  estancia 

Y  contempla,  de  pie  junto  á  la  cuna, 
Al  tierno  infante  que  entre  leves  gasas 
Sudorosa  la  frente,  el  rostro  pálido, 
La  aspiración  difícil  y  agitada, 
Duerme  con  ese-sueño  que  la  muerte, 
La  muerte  irremisible,  nos  presagia-, 
Mientras  rendida  la  orgullo,  a  ciencia 
Su  derrota  confiesa  avergonzada, 

Y  en  silencio  fatal,  unos  tras  otros, 
Esos  hombres  que  ha  poco  alardeaban 
De  infinito  saber,  van  yá  dejando 
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Esa  mansión  de  duelo  abandonada  ; 
De  esa  mujer,  que  gime  y  se  retuerce, 
Por  inmenso  pesar  transida  el  alma, 

Y  que  á  la  tumba  arrebatar  intenta 
De  su  amor  á  la  prenda  idolatrada, 
Aquel  inerte  cuerpecito  frío 
Cubriendo  con  sus  besos  y  sus  lágrimas ; 
Decid  de  la  infeliz  lo  que  sería 

Si  en  esa  hora  suprema  cuanto  infausta 

A  la  divina  Enseña  redentora 

No  se  acogiera  en  sus  mortales  ansias, 

Y  al  que  fué  de  su  hogar  encanto  y  dicha 
En  el  Empíreo,  con  fulgentes  alas 

Ver  no  le  hiciera  entre  el  sagrado  coro, 
Transformado  en  Querub,  la  Fé  Cristiana  ? 

LA  CIENCIA. 

—A  la  débil  mujer,  en  hora  buena 
De  tu  doctrina  halague  la  falacia  ; 
El  hombre  altivo  con  valor  prefiere 
A  mentida  ilusión,  verdad  amarga ! 

LA  FÉ. 

— ¿  El  hombre  ?     Fuerzas  yo  le  doy  tan  sólo 

Cuando  acomete  sus  empresas  altas. 

¿  Miras  ese  hombre  allí  ?     La  Providencia 

Sus  bienes  derramó  con  mano  larga 

Sobre  su  frente  juvenil:   virtuosa, 

Amante  y  bella  compañera  cara 

Tiene  para  su  dicha  ;  viejos  padres 

Que  de  su  gloria  y  de  su  amor  se  ufanan^ 

Y  tiernos  hijos,  que  copiar  ofrecen 
De  ambos  esposos  las  virtudes  raras; 
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Es  noble,  es  rico,  larga  vida  espera  ; 
Pero  de  pronto  escucha  de  su  Patria 
La  poderosa  voz  tpie  á  la  defensa 
De  sus  derechos  y  su  honor  le  llama ; 

Y  esposa,  padres,  hijos,  todo  olvida  ; 

Y  heroico  muere  en  la  campal  batalla 

¿  Si  en  ese  corazón  la  ciencia  impura 

De  tus  pérfidas  viles  enseñanzas 
El  veneno  mortal  filtrado  hubiera ; 
Si  otros  mundos  su  fé  no  divisara 
De  recompensa  y  de  castigo  justo, — 
Siendo  esta  vida  pasajera  humana 
El  crisol  nada  más  en  que  se  acendran 
Por  el  dolor  las  elegidas  almas ; — 
Su  dicha,  de  la  Patria  en  los  altares, 
Sin  vacilar,  supones  que  inmolara  ? 

LA  CIENCIA. 

— Para  seguir  el  generoso  impulso 
Del  patriótico  ardor  que  el  pecho  inflama, 
No  ha  menester  el  hombre  esos  delirios; 
El  sentimiento  del  honor  le  basta  ! 

LA  FÉ. 

—Pero,  ay  de  aquél  que  en  el  supremo  instante 
En  que  el  alma  y  el  cuerpo  se  separan 
Conmigo  no  se  escuda,  pues  yo  sola 
Puedo  calmar  sus  congojosas  ansias! 
Mira  ese  otro  infeliz  :  bien  pocas  horas 
Le  restan  yá  de  su  existencia  aciaga: 
Sombrío  el  rostro,  la  mirada  fosca, 
De  gélido  sudor  la  sien  bañada, 
Temblorosos  los  labios,  y  crugiendo 
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Los  dientes,  con  pavor  secreto  aguarda 
Que  suene  en  el  reloj  de  su  destino 
La  hora  que  marca  el  fin  de  su  jornada, 
Si  alguna  vez  sus  labios  murmuraron 
En  los  remotos  años  de  su  infancia, 
Sobre  el  regazo  de  su  tierna  madre, 
A  la  Reina  del  Cielo  una  plegaria, 
No  la  recuerda  yá,  que  ha  largo  tiempo 
Que,  sin  amor,  sin  fé,  sin  esperanza, 
Por  la  senda  del  crimen  y  los  vicios 

Su  existencia  misérrima  se  arrastra 

Mas  de  improviso,  cálmase  su  angustia, 
Brilla  suave  fulgor  en  sus  miradas, 

Y  en  su  rostro,  ceñudo  hace  un  momento, 
Quietud  consoladora  se  retrata  : 

¡  Es  que  á  su  oído  un  santo  sacerdote 
Ha  murmurado  místicas  palabras, 

Y  la  fé,  la  fé  santa  de  sus  padres, 
El  pecador  recobra  al  escucharlas; 

Y  corren  por  sus  pálidas  mejillas, 
Yáde  arrepentimiento  dulces  lágrimas  ! 
En  tí  jamás  hallara  tal  consuelo 


LA  CIENCIA. 

— ¿  Qué  á  mí  ese  cuadro  fúnebre  que  trazas 
Del  fin  siniestro  del  vicioso  infame  ? 
Yo  le  desprecio  !     Las  abyectas  almas 
No  albergan,  nó,  la  aspiración  sublime 
Del  saber,  ni  la  Gloria  en  su  áureo  alcázar 
Para  ellos  guarda  el  galardón  preciado ; 
La  Ciencia  y  la  Virtud  unidas  andan  ! 


(Aparece  la  Virtud.) 
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LÁ VIRTUD. 

«-^Virtud  sin  Religión,  sólo  es  instinto  i 
Si  osa  tomar  mi  nombre,  lo  profana. 
Ciencia  !  de  la  Razón  producto  excelso, 
Humano  fruto  de  divina  planta. 
Emanación  de  facultad  sublime 
Do  puso  Dios  su  primitiva  marca ; 
¿  Por  qué  sostienes  incesante  guerra, 
Ciega  y  audaz,  contraía  FÉ  Cristiana, 
Del  mismo  Dios,  celeste  mensajera ; 
Cuando  al  seguro  abrigo  de  sus  alas 
Pudieras  remontarte  hasta  las  Cumbres, 
Que  hoy  tan  sólo  entrevé  tu  mente  osada  ? 
¡  Cese,  por  nn,  la  lucha  que  en  dos  bandos 
A  la  doliente  Humanidad  separa; 
Por  el  mundo  marchad  desde  hoy  unidas ; 

Y  puesto  que  de  Dios  sois  hijas  ambas, 

Y  amáis  á  la  Virtud,  dejad  que  os  una 
Con  lazo  indisoluble  :   sed  hermanas  ! 

Tú,  FÉ  divina,  á  la  terrestre  ciencia 
Ofrecerás  la  luminosa  escala  ; 

Y  tú,  Razón,  la  apoyarás,  del  Orbe, 
En  la  anchurosa  inconmovible  basa  ; 

Y  por  ella,  las  dos  hasta  los  Cielos 
Ascenderéis  en  prodigiosa  marcha ; 

Y  seréis  invencibles,  yo  os  lo  fío : 

La  Oración  y  el  Trabajo  ¿  qué  no  alcanzan  f 
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